
CAMAGÜEY, SÁBADO 8 DE JULIO DEL 2017Variada

 Por Enrique Atiénzar Rivero. Fotos: Otilio Rivero Delgado 

Más fácil es ir a la bodega, 
poner sobre el mostrador 
la libreta de abastecimien-

to, solicitar las cinco libras de 
arroz normado y las dos adicio-
nales por consumidor, a precios 
diferenciados, y no pensar que 
ese producto y otros, como el 
azúcar, frijoles, huevos... que lle-
gan a nuestros hogares, llueva, 
truene o relampagueé, son sub-
sidiados por el Estado.

De tal dinámica de la vida tie-
ne claridad Claudia Batista Sar-
duy, estudiante de cuarto año 
de la carrera de Economía de la 
Universidad Ignacio Agramonte 
Loynaz, de Camagüey, por estar 
acompañada desde pequeña del 
consejo familiar: “Cuida lo que 
tienes, todo cuesta”.

La joven de 22 años fue una de 
las veinte personas encuestadas 
al azar, con cinco preguntas re-
lacionadas con el presupuesto y 
la repercusión, en la práctica, de 
ese término económico. Ella no 
titubeó al responder. Sin embar-
go, con modestia argumentó lo 
aprendido en las aulas de cómo 
administrar los recursos fi nancie-
ros, materiales y de otro tipo. Ha 

tenido también la infl uencia del 
claustro de profesores “personas 
mayores y jóvenes bien prepara-
dos”, al decir de Claudia, que la 
acompañan en su formación aca-
démica para resolver en el futuro 
entuertos de la economía.

NO VIVIR DE ESPALDA A LA 
REALIDAD

Aunque había pensado en-
contrar un caos, la investigación 
realizada entre trabajadores esta-
tales, cuentapropistas, jubilados, 
egresados de la enseñanza su-
perior y media superior, demos-
tró que la mayoría conocía qué 
es el presupuesto, los destinos 
fundamentales, de dónde sale el 
dinero, si la ejecución se concre-
ta cuando asiste a una consulta 
médica, y la ausencia de recortes 
del monto en el 2017 en los servi-
cios sociales.

Pero debemos lograr que la 
mayor parte de la población sepa 
qué cantidad del presupuesto se 
destina a la salud pública, la edu-
cación, los deportes, comunales 
o a la asistencia social, cuando 
eso se alcance habremos ga-
nado la batalla por la cultura 
económica.

Carla Rodríguez Vilató, cama-
güeyana de 22 años, estudiante 
de una carrera de perfi l pedagó-
gico, quien sufrió recientemente 
un tromboembolismo pulmonar, 
se pregunta qué se haría si hu-
biera tenido que pagar los gastos 
médicos, los análisis comple-
mentarios de alta tecnología y 
la gentil labor de las enfermeras, 

durante catorce días de estancia 
en los servicios de cardiología del 
hospital clínico quirúrgico Manuel 
Ascunce Domenech.

EL PRESUPUESTO ES MÁS 
QUE LOS VÍVERES

En nuestro quehacer diario, 
cuántas personas se detienen a 
pensar sobre los orígenes de los 
ingresos del Estado, de cómo 
contribuyó o no a garantizar los 
fl ujos fi nancieros. Luis García 
López, subdirector de atención 
institucional de la Dirección Pro-
vincial de Finanzas y Precios, 
esclarece en torno a los ingresos 
y la relación de estos con la cifra 
pactada para el territorio agra-
montino en el actual año —1 177 
millones de pesos— tributados 
por el dinero que se capta de la 
circulación mercantil (venta de 
productos), los impuestos de la 
Onat y las multas cobradas, en-
tre otras fuentes, donde tienen el 
peso fundamental las entidades 
estatales.

Con esos ingresos hay que 
ejercer un control riguroso, pues 
puede comprometerse el plan. 
En ello mucho tienen que ver 

los empresarios de comercio y 
la gastronomía, sector que más 
aportes genera por los impuestos 
sobre las ventas.

García López aclaró que por el 
solo hecho de transferir para la 
gastronomía productos destina-
dos a las bodegas, los municipios 
dejarían de recibir grandes sumas 
de dinero.

Camagüey abrió el 2017 —has-
ta el cierre de mayo— con un 
ingreso de 72 millones 997 700 
pesos de sobrecumplimiento (un 
18,4%), dado en lo fundamental 
por la declaración adicional de las 
entradas recibidas en el 2016 de 
los contribuyentes de la Onat en 
las diferentes actividades de los 
trabajadores no estatales, sujetos 
a declaración jurada.

A veces no se perciben otros 
benefi cios del presupuesto, 

como los que protegen a perso-
nas de bajos ingresos con subsi-
dios para la compra de materia-
les de construcción y mejorar las 
condiciones de habitabilidad. 

El Estado en Camagüey destina 
en el 2017 a ese fi n 43 millones 
de pesos; pero ojo, de los 15 mi-
llones 842 500 otorgados hasta el 
quinto mes del año, se han eje-
cutado menos de la mitad, por lo 
que los Consejos de la Adminis-
tración de los municipios de Ca-
magüey y de Minas deben ace-
lerar el proceso para no correr el 
riesgo de que al fi nal de año se 
pierda el fi nanciamiento.

Que todo marche bien en mate-
ria de ingresos y del presupuesto 
es responsabilidad, en primer lu-
gar, de los directivos, y con la efi ca-
cia del personal del área contable y 
económica para evitar se deslicen 
errores que dañan a la sociedad.

Los presidentes de la Asamblea 
Provincial y municipales cuentan 
con una guía para auxiliarse en el 
cumplimiento de sus funciones 
de control y fi scalización de los 
presupuestos locales que, como 
sentenció José Martí el 16 de 
abril de 1875: “...son la vida cierta 
de los pueblos, el eje a cuyo alre-
dedor todos los demás actos del 
país se mueven y sujetan...”.

A su puesto el presupuesto 

PRESUPUESTO 2017:
Productos subsidiados de la 
canasta básica, incluye el pan 
la leche y otros:
306 millones 431 mil 300 pesos
Ejecutados (hasta el mes de 
mayo):
135 millones 400 mil 307 pesos

Presupuestos para el año 2017 por sectores sociales
Salud 488 200 000
Educación 334 300 000
Deportes 18 300 000
Comunales 76 976 000
Asistencia social 25 100 000
Total 942 876 000
Otros beneficios:
Electromedicina 3 437 700
Inmobiliaria *21 600 000
Administración Pública 117 738 000
(*) Incluye conservación y rehabilitación de viviendas
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María Teresa Brancacho Martínez es 
profesora de Español-Literatura, 
y ya disfruta de la jubilación en su 

casa en Florida. La conocí el día que fui a 
entrevistar a su esposo, Eudaldo Silvente, 
del que publicamos que le había picheado 
a Fidel en el politécnico Pino Tres el 12 de 
mayo de 1973. Para sorpresa nuestra, ella 
también conserva el recuerdo de un en-
cuentro personal con el Máximo Líder de 
la Revolución Cubana.

En el año 1962 estudiaba en el instituto 
Máximo Gorki, en La Habana, para profe-
sora de idioma ruso, como parte del primer 
grupo de alfabetizadores que recibieron 
becas, cuando una tarde de paseo por la 
5ta. Avenida del reparto Miramar, en com-
pañía de otras dos estudiantes, tuvieron la 
grata sorpresa.

“Estábamos disputándonos las almen-
dras que encontrábamos debajo de las 
matas, cuando Ernestina Fustier, que era 
de nosotras la más avispada, se percata 
de que se detienen dos carros y apunta al 
segundo de ellos y dice creer que era Fi-
del. Inmediatamente nos aproximamos, la 
tercera muchacha era Carmen Rodríguez. 
Vestíamos el uniforme de becadas de la 
época, con el que se usaba un kepi que 
llevábamos puesto en las cabezas, por 
lo que él al vernos nos preguntó dónde 
estudiábamos. 

“Cuando le respondimos que en la ‘Gor-
ki’ quiso saber si era para profesoras o tra-
ductoras de ruso, a lo que le informamos 
que para profesoras. Con esa costumbre 
de preguntarlo todo, siguió: ‘¿Por qué an-
dan por aquí?, ¿hoy es día de pase?’. Le 
contamos que éramos del interior. ‘¿Es-

tán en Las Flores o en Siboney?’. ‘En las 
Flores’, entonces dijo: ‘Ese es mi reparto 
jarachó*’.

“Se interesó por cosas elementales de 
nuestra vida en la beca, por la calidad de 
la comida, las condiciones de los alber-
gues… hasta que a Carmen y a mí nos 
quitó los kepis y nos pasó la mano por la 
cabeza; y cuando Ernestina, sin darle tiem-
po, le reclamó, él se rió, repitió el gesto con 
ella y dio un beso en la cara a cada una.

“De regreso al albergue armamos gran 
alboroto, hacíamos el cuento repetidas ve-
ces, y ¡en dos días no nos lavamos el lado 
de la cara besado por Fidel!, imagínate, 
nos decían cochinas, cualquier cosa, no 
queríamos borrar la huella. Hasta hoy, la 
mantengo intacta en mi corazón”.

* Vocablo ruso que signifi ca bueno.

La muchacha de la cara “sucia” 

-En salario de personal médico 
y de enfermería: 5 231 pesos 
(no incluye laboratoristas y 
personal de apoyo)
-Análisis complementarios, sin 
incorporar gastos de portadores 
energéticos, avituallamiento, en-
tre otros: 11 952 pesos
-Total: 17 183


